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Temporalidad, ritmo y desarrollo infantil 
Autor: Martínez Orenes, Paloma (Diplomada en Magisterio, especialidad: Educación Infantil, Maestra de Infantil). 
Público: Maestros Educación Infantil y primer tramo de Primaria. Materia: Psicomotricidad. Idioma: Español.  
  
Título: Temporalidad, ritmo y desarrollo infantil. 
Resumen 
El desarrollo pleno del niño puede abordarse desde diferentes ámbitos y con diversos métodos. Mediante el trabajo de la 
psicomotricidad en el aula, con una adecuada perspectiva e intencionalidad, podremos lograr esta metra a través de la puesta 
en práctica de actividades lúdicas y significativas. Solo desde el juego, el alumnado de Educación Infantil aprenderá y se 
desarrollará de forma natural. Deberemos entonces hacer del principio de actividad el centro de nuestra labor. 
Palabras clave: Desarrollo, psicomotricidad, coordinación, orientación, temporalidad, ritmo, actividades, intencionalidad, 
lúdica, globalizadas. 
  
Title: Timing, rhythm and childhood development. 
Abstract 
The full development of the child can be approached from different areas and with different methods. Through the work of 
psychomotor skills in class, with a proper perspective and intentionality, we can achieve this goal through the implementation 
of recreational and meaningful activities. Only from the game, childhood education students learn and develop their abilities 
naturally. Therefore, we should make the principle of activity the center of our work durind this educational stage. 
Keywords: Development, motor skills, coordination, guidance, timing, rhythm, activities, intentionality, playful, globalized. 
  




Partiendo de los principios generales de la Educación Infantil, recogidos en el Artículo 12 del Capítulo I, Título I de la 
LOE, en donde se señala que la educación durante esta etapa deberá contribuir al desarrollo físico, social, afectivo e 
intelectual de los niños, destacamos la importancia del tratamiento de la psicomotricidad en el aula.  
Trabajando este aspecto, fomentamos especialmente el desarrollo de la motricidad gruesa y fina, de la coordinación 
y orientación y, cabe afirmar que, tratados en el aula con una adecuada intencionalidad y perspectiva pedagógica, se 
propicia el desarrollo de todos los aspectos señalados en dicho artículo. 
Para trabajar el desarrollo psicomotriz en el aula, deberemos partir de las características psicoevolutivas de los niños, 
programando actividades que sean de su interés y significativas para ellos. Los métodos de trabajo se basarán en 
actividades, experiencias y juegos y se aplicarán en un clima de confianza y afecto para potenciar su autoestima y 
relaciones sociales. 
Principalmente, en el espacio temporal dedicado a la psicomotricidad en el horario, deberemos ofrecer a nuestro 
alumnado actividades globalizadas que propicien el desarrollo y la correcta adquisición de diferentes aspectos tales 
como la espacialidad, la lateralidad, la manipulación, la conciencia, el control postural, etc. 
Este complejo proceso, acompañado de la evolución cognitiva, será el que haga posible una correcta adquisición de 
la orientación y, por ende, de las habilidades lógico-matemáticas y la lecto-escritura, tan importantes para la 
incorporación activa de la persona al mundo. 
Para lograr este ambicioso objetivo, uno de los ámbitos que deberemos tratar es la adquisición de la temporalidad y 
el ritmo. Estos aspectos se irán tratando a lo largo de este artículo para poder lograr comprender su compleja 
conceptualización teórica y visualizar cómo podemos llevar a cabo la aplicación al aula. 
2. LA TEMPORALIDAD: CONCEPTUALIZACIÓN Y DESARROLLO DURANTE LA EDUCACIÓN INFANTIL. 
  Según Eugenia Trigo (2002), la temporalidad está integrada en la segunda unidad funcional de Luria: unidad de 
recepción, análisis, almacenamiento y procesamiento de la información; está directamente relacionada con la región 
  
367 de 589 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 69 Abril  2016 
 
temporal izquierda del cerebro. Es, por tanto, un aspecto más del sistema perceptivo, donde tiene fundamental 
importancia el oído y el sentido kinestésico. Este sentido nos permite apreciar el tiempo, la sucesión, el ritmo y su 
medida.  
Podemos deducir que la temporalidad es imprescindible para la comprensión de todos los procesos de información, 
ya sea sensorial, simbólica o cognitivamente.  
  Atendiendo a la clasificación de Conde y Viciana (1997), distinguiremos dentro del concepto temporalidad: 
1-Orientación temporal: Es la forma de plasmar el tiempo (día- noche, ayer-hoy, primavera-verano-otoño-invierno, 
días de la semana…)   
2- Estructuración temporal:   
 El Orden, se refiere al aspecto cualitativo del tiempo. Esta noción descansa sobre la clasificación de 
acontecimientos sucesivos durante un periodo de tiempo dado, en que los términos “antes y después” son 
referencias obligadas.   
 La Duración: Tiempo físico medido en minutos, segundos, etc., que separa dos puntos de referencia “principio 
y final”. Es el aspecto cuantitativo de la estructuración temporal.   
3-Organización temporal, el ritmo: Es una noción relacionada básicamente con la percepción y estructuración 
temporal. Al ser una dimensión abstracta, debe percibirse de manera progresiva a través del desarrollo de la 
percepción y del conocimiento del factor temporal que acompaña al movimiento.  
Es importante, en primer lugar, conocer los ritmos naturales y libres del niño, tomando conciencia de manera 
progresiva y mejorando la coordinación de los movimientos, ir armonizando las acciones e ir consiguiendo mayor 
eficacia y disponibilidad corporal en las actividades propuestas. 
Podemos añadir que éste mejora la coordinación y el equilibrio dinámico, economiza el esfuerzo y enriquece el 
movimiento, dándole mayor flexibilidad y plasticidad. Ayuda a adquirir una mayor percepción espacial y a mejorar la 
comunicación con los miembros del grupo siendo un medio muy importante de comunicación y expresión.  
Con respecto a la evolución de la temporalidad en la Educación Infantil, podemos decir que el niño de 2 años tiene 
conciencia de mañana, tarde y noche en referencia a sus necesidades de sueño y hambre.  A partir de los 3 y hasta los 6 
años empiezan a entender las nociones de velocidad (lento, rápido, etc.), y se comienza a clasificar acontecimientos en 
orden de su sucesión llegando más tarde a diferenciar el orden espacial del orden temporal, comparando mejor las 
velocidades y estableciendo nociones de duración.  
En cuanto a la evolución del ritmo, el niño se entrega a actividades rítmicas de balanceo (cabeza, tronco), o de ajuste 
de objetos o de sincronización de la danza con la música.  Con 1 año y medio utiliza todo su cuerpo para responder a la 
música rítmicamente. Hacia los 2 años, consigue una riqueza del sentido rítmico, su motricidad responde de manera 
diferente, dando golpes con los pies en suelo, moviendo la cabeza, etc.  A partir de los tres años se puede conocer su 
tempo espontáneo.  Con cuatro años este tempo se acelera, también va adquiriendo un mayor control de las 
extremidades inferiores, ejecutando con cierta gracia los movimientos. Hacia los cinco años, tiene una pequeña 
maduración musical empezando a coordinar su propio ritmo.  Con 6 años el ritmo corporal se va sincronizando con el 
ritmo de la danza.   
3. OBJETIVOS DE LA TEMPORALIDAD EN EDUCACIÓN INFANTIL. 
Según la Enciclopedia de Educación Infantil (1993), podemos destacar los siguientes objetivos que podrían marcarse 
como meta en un aula de psicomotricidad de Educación Infantil: 
 Establecer relaciones espacio- temporales y aplicar las nociones básicas de velocidad, duración y cadencia 
regular.  
  Percibir la duración de los sucesos y representarlos gráficamente. 
 Captar las manifestaciones rítmicas del medio externo y adaptar el propio ritmo a dichas manifestaciones. 
 Percibir acciones simultáneas y desarrollar la noción de simultaneidad. 
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 Percibir acciones sucesivas y desarrollar la noción de sucesión.  
  4. APLICACIÓN AL AULA. 
Ha de puntualizarse que, con el diseño de las presentes actividades, además de trabajar los aspectos anteriormente 
descritos, queremos promover ciertas actitudes o valores en el aula tales como el compañerismo, el trabajo en equipo 
o la afectividad…creyendo en el principio de aprender jugando y sobre todo aprender a reír, a disfrutar y a ser felices. 
A continuación, se expone un ejemplo de actividades que podemos seleccionar para una sesión en la que se fomenta 
la adquisición de la temporalidad y el ritmo, ya descritos en los apartados anteriores. 
 
Nombre Sesión: La temporalidad. El ritmo.   Alumnado: Grupo de 32 alumnos, 5 años. 
Objetivos: 
 Establecer relaciones espacio-temporales. 
 Percibir acciones sucesivas y desarrollar el concepto de sucesión,  
 Desarrollar la percepción y el ritmo,  
 Captar el ritmo externo y adaptar el propio a él, 
 Aplicar las nociones de velocidad y duración, etc.   
 
Contenido: 
 Interiorización y puesta en práctica de conceptos relacionados con la temporalidad como: orden, duración, 
tiempo, las estaciones, el ritmo, etc. 
 Desarrollo de actitudes de compañerismos, trabajo en grupo, afectividad y diversión. 
 
Material: Música previamente seleccionada acorde con las actividades, pelotas, aros (grandes y pequeños), combas 
(grandes y pequeñas), pelucas, equipo de música y colchonetas. 
  
Actividades: Activación/motivación, desarrollo y vuelta a la calma. 
 
A) Activación/motivación: “Pull fiction”.   
 Descripción: Todos corren mientras que la música esté sonando. Cuando ésta pare, buscarán un compañero con el 
que realizar la acción que se les diga. Las acciones serán acumulativas, de tal modo que la primera vez se realizará una 
acción, la segunda, se realizará la acción nº uno y la nº dos y así sucesivamente. Cada vez que pare la música, el 
compañero debe ser diferente. 
 
Secuencia de acciones: uno: abrazo, dos: grito, tres: risas, cuatro: pedorreta, cinco: chocar culos, seis: salto a pies 
juntos, siete: dos palmadas, ocho: pasar por debajo del compañero. 
 
Recomendaciones: A mitad más o menos de la actividad podemos parar para recordar la secuencia. El último gesto 
se hará de 4 en 4, así encontramos 8 grupos ya establecidos para el próximo ejercicio. 
Más tarde juntaremos los 8 grupos de dos en dos, quedando 4 estaciones para el resto de las actividades. 
 
Variación: Además de correr libremente por toda la pista, los alumnos también podrán ejecutar el ejercicio 
corriendo tan solo por las líneas de la misma.               
       
 
B) Fase principal:   
 
1-Circuito.   
Descripción: Los ocho grupos se ponen en la línea lateral de la pista. Cada miembro del grupo tendrá un número. 
Cuando la maestra nombre uno de los números, saldrá corriendo para realizar el circuito que será el siguiente: 1-botar 
la pelota. 2-Saltar a la comba. 3-Pasar por los aros en zigzag. 4-Girar con la cintura un aro grande. 
El circuito se realizará ida y vuelta. La persona que llegue primero conseguirá un mini punto para su equipo, tres 
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mini puntos equivaldrán a un punto.   
 
Normas de seguridad: Es importante decir a los niños que tengan cuidado en no pisar las pelotas cuando están en el 
suelo y están corriendo. También debemos recordarles que no lancen la cuerda cuando acaben, pues pueden darle a 
otro compañero, deben dejarla en el suelo. 
   
2- “El twist de las pelucas”.   
Descripción: Juntamos los ocho grupos de dos en dos, quedando cuatro y poniendo un color en la cara de cada 
alumno que identifique el grupo que es (“Las cuatro estaciones”). Cada grupo forma un círculo, y cada miembro del 
grupo tendrá un número. Se pone la música y cada vez que la maestra diga un número, este tendrá que ir a un baúl, 
coger la peluca, ponérsela, ir a su grupo y bailar. El resto de compañeros de su estación deben imitarlo.   
 
3- “La serpiente”.   
Descripción: Cada grupo/estación coge una cuerda larga y cada alumno conservará su número del juego anterior. La 
actividad consiste en que dos alumnos serán los encargados de ir moviendo la cuerda a ras del suelo imitando en 
movimiento de la serpiente. La maestra dirá un número al azar, y esté será el que deba de saltar de un lado a otro. 
Cuando el número citado sea el del niño que de cuerda, se cambiará por otro de los que ya hayan saltado.                       
 
Variación: Además de saltar de forma individual, también podrá ser en parejas, tríos o el grupo entero. 
  
Normas de seguridad: No se levantará la cuerda demasiado del suelo, con el fin de que tanto los alumnos no 
tropiecen y caigan.   
 
4- “Soy una taza”.   
Todos los alumnos en círculo imitarán los pasos que realice la maestra siguiendo la letra de la canción que estará 
puesta. Se imitarán objetos tales como: taza, tetera, cuchara, cucharón, plato llano, planto hondo, cuchillo, tenedor, 
salero, azucarero, batidora y olla exprés 
 
 
C) Vuelta a la calma.   
 
1- “El conejo de la suerte”.   
Descripción: En grupos de nuevo, sentados en círculo, se pone la mano derecha encima de la mano izquierda del 
compañero. Al ritmo de la melodía, la mano derecha dará una palmada en la mano del compañero. Cuando la canción 
acabe, la persona que ha recibido la última palmada dará un beso al compañero del grupo que quiera. 
   
Canción: “El conejo de la suerte ha salido esta mañana a la hora de partir. Dín, dón, ¡Ya está aquí! Haciendo 
reverencias con cara de inocencia. Tú besarás al chico o a la chica que te guste más”.   
 
Variación: La palabra “besarás” puede intercambiarse por otras como: abrazarás, pellizcarás, cantarás, imitarás, etc.         
                                     
2- “Soy una planta”.   
Descripción: Cada alumno cogerá una colchoneta y con los ojos cerrados seguirá las indicaciones: En primer lugar, 
deben de situarse en uno de los laterales cortos de la colchoneta y ponerse espaldas a ella con los ojos cerrados. A 
continuación, escucharán la música relajante a la vez que la maestra los sitúa en lo que deben de pensar, sentir y 
hacer.  Para situarlos dirá que deben imaginar ser plantas marchitas y tristes que se van cayendo. Una vez acostados 
en la colchoneta, imaginarán ser nuevas semillas que crecen y se estiran, estirando así desde los pies hasta el cuello, 
sintiéndose felices y queridos. Una vez estirados, empezarán a crecer y a ponerse en pie. Ya relajados abrirán los ojos.  
  
Normas de seguridad: Al acostarse deben hacerlo lentamente y tocando antes con las manos la colchoneta para no 
hacerlo en el suelo. Al levantarse y abrir los ojos, deben estirarse bien y si están mareados o aturdidos sentarse en la 
colchoneta hasta que se les pase.     
             
 
  
370 de 589 
 




Bibliografía y referencias legislativas 






Normativa de ámbito nacional: 
 Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación. 
 Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, para la mejora de la calidad educativa. 
 Real Decreto 1639/2006, de 29 de diciembre, por el que se establecen las enseñanzas mínimas del segundo ciclo de la 
Educación Infantil. 
Normativa de ámbito autonómico: 
 Decreto número 254/2008, de 1 de agosto, por el que se establece el currículo del Segundo Ciclo de la Educación Infantil 
en la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia. 
 Orden de 22 de septiembre de 2008, de la Consejería de Educación, Ciencia e Investigación, por la que se regulan, para 
la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia, la implantación, el desarrollo y la evaluación en el segundo ciclo de la 
Educación Infantil. 
 Decreto 359/2009, de 30 de octubre, por el que se establece y regula la respuesta educativa a la diversidad del 
alumnado en la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia. 
 Orden de 4 de junio de 2010, de la Consejería de Educación, Formación y Empleo, por la que se regula el Plan de 
Atención a la Diversidad de los Centros Públicos y Centros Privados Concertados de la Región de Murcia.  
  
